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A más de un año de la Conferencia de Beijing, poco se ha

avanzado a nivel de la planificación de los compromisos frente a
la Plataforma de Acción Mundial PAM. Muchos gobiernos de la
región aun no han definido las urgencias y metas de su cumpli-
miento, ni las sociedades civiles nacionales han ampliado signifi-
cativamente su compromiso con la justicia de género. Ello nos
coloca, una vez más, frente a uno de los «nudos» más cruciales
de las democracias en la región: la inexistencia de mecanismos
desde la sociedad civil para urgir/fiscalizar a los gobiernos a cum-
plir sus compromisos con la población y/o visibilizar su cumpli-
miento o incumplimiento frente a la sociedad. Estos mecanismos
son muchas veces «creaciones heroicas» de los movimientos so-
ciales, pues nuestra tradición democrática es aun poco extensa,
poco profunda y poco imaginativa.

Quizás vale la pena recordar que las feministas latinocaribe-
ñas estamos comprometidas, desde nuestros orígenes, con la
democracia en la región, buscando su enriquecimiento, profundi-
zación y recalificación, a partir de confrontar las exclusiones y
discriminaciones de todo tipo, especialmente las que viven las
mujeres en toda su enorme y rica diversidad. Por ello pensamos
que la PAM –producto de la IV Conferencia Mundial de la Mujer y
que fuera influenciada y enriquecida con los aportes de los movi-
mientos de mujeres de todas las regiones del mundo– es en este
momento un instrumento fundamental para generar condiciones
más democráticas para las mujeres. Su cumplimiento aliviará las
situaciones más dramáticas de exclusión y discriminación y am-
pliará el horizonte referencial femenino, facilitando que pense-
mos y aportemos a nuestras democracias y a que exijamos que
éstas aporten y apuesten a la ciudadanía plena de las mujeres.

Por ello, las feministas hemos generado dos estrategias, ex-
presadas en un instrumento: el Índice de Compromiso Cumplido,
y un día– símbolo: el 8 de setiembre, el Día de la Ciudadanía de
las Mujeres1.

El Índice de Compromisos Cumplidos es un instrumento de
control ciudadano que hemos adoptado para negociar política-
mente y medir el cumplimiento de la PAM por los gobiernos.

Este instrumento cobra toda su significación dentro de una

propuesta más amplia: la de impulsar un enfoque ciudadano para
el uso y cumplimiento de la PAM –simbolizada el 8 de setiembre.
Para nosotras, la estrategia más importante, en relación a la Pla-
taforma de Acción Mundial –y el reto mayor que enfrentamos–
es que lo aprobado como recomendación sea asumido no como
medidas aisladas, no como producto de la sensibilidad o intere-
ses políticos de los gobernantes, sino como derechos ciudada-
nos; derechos frente a los cuales las mujeres se sientan capaces
de exigir, de opinar, de hacerse responsables de su apropiación, y
lograr que en esta exigencia y opinión se comprometan la socie-
dad civil, el movimiento de mujeres y, por supuesto, el Estado.

Para tamaña tarea, es cierto que un día no es suficiente. Pero
es cierto también que es un día para visibilizar todos los días, las
noches, las esperanzas y los sueños que cotidianamente dedican
muchísimas mujeres latinocaribeñas para lograr un mundo sin
exclusiones ni subordinaciones. La discriminación de las muje-
res no se revierte con un día de afirmación de nuestras propues-
tas. Pero hoy por hoy, nos permite evidenciar la importancia de
generar un «piso común» sólido a nivel de derechos ciudadanos
de las mujeres, no sólo de unas cuantas, no sólo de las que pe-
lean por ellos, sino como norma insoslayable del estado y de la
sociedad. Nuestra agenda de transformación incluye la PAM, jus-
tamente porque su cumplimiento garantizaría ese terreno común
para que todas las mujeres – cualquiera sea su forma de existen-
cia– tengan posibilidades de acercarse a su utopía con mejores
condiciones y con una autonomía perfilada en lo físico, económi-
co, político y sociocultural. Ello nos facilita el avanzar en propues-
tas más radicales y comenzar a acercarnos así al momento en que
el reconocimiento de la igualdad de derechos entre mujeres y hom-
bres y la decisión de combatir la discriminación sexual, serán con-
siderados resultados tan importantes como la abolición de la es-
clavitud y el fin del colonialismo, como lo enuncia el Informe de
Desarrollo Humano de NNUU de 1995.

l Fue Coordinadora Regional del Foro de ONGs de América Latina
y el Caribe hacia la IV Conferencia, Beijing.

1 El 8 de setiembre terminó el IV Foro Mundial, realizado en Huariou, China, que precedió a la IV Conferencia sobre la Mujer. Ese Foro, potente, creativo, múltiple en
expresiones, búsquedas y propuestas para afirmar la impostergable necesidad y derecho a la igualdad entre mujeres y hombres marcó las condiciones que queremos
tener en el nuevo milenio. Este Foro, de 30,000 mujeres fue nuestra mejor carta de presentación hacia el nuevo milenio.


